
Un libro continental 

-EXPRESION DE HISP ANOAMERICA 

Escribe: OSCAR ECHEVERRI MEJIA 

José A. Balseiro, profesor, ensayista, académico y poeta, me ha hecho 
llegar su última obra "Expresión de Hispanoamérica" ( 1), un denso libro 
de ensayos cuyo título bien nos habla de ~ us temas. 

Balseiro es un .:onvencido americano -en el más amplio sentido de la 
expresión-. Cree, como creo yo, que el hispanoamericanismo no se opone 
-antes bien, lo complementa- al americanismo. Que las dos Américas, 
como hermanas que son en el destino, pueden y deben convivir y formar un 
solo bloque. 

Bal seiro mantiene su fe_ en el mundo iberoamericano. Su "Expresión 
de Hi panoamérica" lo proclama en u. diversos capítulos, en los que exa­
mina -con ojo sagaz y penetrante- ca i todas las aristas de un mundo 
que, como 1 nue::,t ro , etá cons iderado el mundo del mañana; mejor sería 
decir de una vez, del pre ente y del futuro. 

Por estas apa ionantes páginas desfilan diversos temas, todos en gira 
alrededor del área hispánica de este lado del Atlántico: política , relaciones 
con lo E tados Unidos, la poes ía española en América, retratos de eminen­
tes hispanoamericanos, elogio del caballo y el romancero guacho, etc. 

En es to a puntes trataré de dar a l lector una VISion mínima del con­
tenido del libro de Bal. e rio, de quien haré una rápida presentación: 

J o é A. Ba l eiro e un escritor y académico de Puerto Rico (fue jefe 
d la delegac ión d u pa ís al 111 Congreso de Academias de la Española, 
rea lizado n Bogotá en a gosto de es te año, y en ese entonces tuve el privi­
leg io de conoce rlo y tratarlo); ha publicado 3 libros de ver o , 2 nov las , 
6 libros d en ayo y crítica, y numero os escritos en periódicos y revistas 
de lit ra tura. No , pue , un novel en estos campos de las letra . Juicios 
muy halagüei1o obre su obra, de eminente - personalidades, lo acreditan 

( 1 l .. E xpr s iú n rle Hi s panoaméri a ... po r J o.· A. Ih lsc i¡·o. Ed i j,) n d 1 In ·t itulo de 
Cultura Pu r l rriq11 ·ñ n. Sa n .Ju o n J Pu ·rt Ri o. lmpr ·o n Ediciones Rumbos. d i:! Burcc­
nn. e n m n n o de 19G O. · 00 p(¡ginns . 
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y me extusan de alargar esta presentación: ahí está n los de Havelock 
Ellis, Unamuno, "Alone", Alfonso Reyes, Franci sco l\lonterde, etc . 

Prec isam e nte el prólogo d e "Expres ión el e Hi spa noamérica" <..:s de l ilu s ­
tre directo r de la Academia l\l exicana, se ilor Monte rd e . Y en él este afirma 
de Balse iro: 

"En e l nobl e e jerciCIO de la s letras y en la pel·cnn e devoción de la 
cátedra t e mpló la voz y purificó e l e. tilo, para ll ega r seguro a la deseada 
meta . La pericia, e l ingen io del escritor que ha aprendido a ser maest ro 
e n el curso d e lit e ratura , e n la plática y e n el ensayo, se advierte -con la 
firm e preparac ión que le ha entrega do len tam e nte el dominio de l tema en 
sus justos avanc es- pvr e l interés que ha sabido dar a cada t e ma , con 
el tratamiento adecuado". 

D e sus obras anteriores deseo destacar "El Vigía", obra e n 3 tomos 
( e l <::.egundo --:on prólogo d e don Gregor io l\Iarailón), e n la qu e a naliza las 
figurac:; más promin entes de la lit e ratura espailola conte mp orún ea . El to­
mo I de "El Vigía" le va lió a Balse iro un pre mio d e la R eal Ac a de mia 
E s pañola. En e l II hace un e - tudio a fondo d e las nove las de Unamuno, que 
puede con s ide rarse in s up e r able . Otro tanto puede decirse de su a náli s is de 
Azorín. 

II-

¿Hispanoamérica o Latinoamérica? 

T e rcia Balse iro e n el vi e jo ple ito de qui enes sostien en de un lado que 
a este ámbito del mundo d ebe llamár e le Latinoamérica, y de qui e nes afir­
man qu e debe ser Hispanoamérica. Es en e l capítulo titul a do Nombres, 
ideas y lenguas del continente americano. 

Es muy enfático Bal e iro al iniciar s u alegato en favor de la expre­
s ión Hispanoamérica: 

"Hispania fu e e l nombre que, tomándolo del lspania de los ca rta g ine­
es, di e ron los roma nos a la penín~ula ocupada p o r E spa i1a y Portugal. 

Y d e E s paiia y P o r t uga l vini e ron los dc._c ub rid ores . l o~ co nqu istad ores , los 
colonizadores y los primeros evangcli zndo r e al Nuevo i\Iundo". 

Y recuerda la s palabras d e R od ó cuando afirmaba qu e pode m os ll a ­
marnos igualm ente iberoamericanos . "nietos d e la hero ica ~' civilizadora 
raza qu e so lo poi ít.ica m en te ~l' ha f r;1g:men tado en dn -· naci u lh:~ e u ropL"<l ::-.'' . 

1\lás ade lante dic e Balseiro: ''La lengua universal p re va lec- ie nt e e n 
México ~ e n la mayorí a de los puebloc:; de Ce n tn_) y de Sur América ~· en 
los el e las Grandes Antilla· es la es pn ilola. Sigue la b ¡wrt ugucsa. Y E ;:;pa ­
ña y Portugal f ormaron la Hispania. D ahí qLw. hi s t ó ri c:unentc. lo conec­
to se rí a llamar Ili:spanoam é rica, y no la Arnérica La t ina. a ;1 CJU<-~ ll a parte 
de l h e mi sferio occidental. lbc r om é ri ca se ría t<nnhi é n razonahl ····. 

Muchos son los argumentos -y de g-ra n va 1 ía- qu ad un· 13a 1 -L' i I'L) L' ll 
favor de su tesis. Carezco de espacio para m<.·n cin n ;lrlu~ tudo:=;. Pc1·o no 
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puedo dejar pasar por alto el paralelo que hace entre la América del 
Norte y la Hispúnica; para concluír, que si a esta última se la llama 
Latina, por la influencia que tuvo en ella Francia y por el origen latino 
del idioma castellano, a la del Norte podría nombrársele en igual forma. 
¿Las razones? Las cita el autor de "Expresión de Hispanoamérica'~en forma 
ca"-i exhaustiva: influencia de Francia en la independencia de los Estados 
Unidos: innumerables rastros de arquitectura romana y griega en aquel 
país; trazado de su capital (proyecto de Charles L' Enfat , quien tomó parte 
en la guerra de independencia contra J nglaterra), etc. Esto, aparte de los 
indelebles rastros de E spaiia en los Estados Unidos: Carolina del Norte, 
Orcgón California, Colorado, l\Iontana, parte de las Dakotas, Arizona, Nue­
vo l\Iéxico, Texas, Kanzas y Florida, territorios que forman la tercera par­
te de lo que son hoy los E stados Unidos ; y en todos los cuales pusieron 
s us plantas los espai1oles. 

Y concluye Bal seiro: "Si porque los idiomas que se hablan en la Amé­
rica del Sur, en la Central , en l\Iéxico y en las Antillas mayores descienden 
del latín se le llamare -como lo hacen tantos- Latina a esa América, 
deberíamos llamar a Estados Unidos, la América Germana. Porque su len­
gua. la inglesa. se deriva de la germánica". 

III-
Confrontación de las Américas 

Así se titula el segundo capítulo de "Expresión de Hispanoamérica". 

Se trata de una profec:.ión de fe panamericanista, que considero de la 
mayor importancia en es tos mom entos de confu.;;ión y de malos entendidos 
en nuestro continente. En efecto, las viejas rencillas y los antiguos resque­
mores, aún no se han apagado. Hay gentes empeiladas en mantener vivos 
ciertos sentimientos anti-norteamericanos, basados en pasados errores y 
actitudes del gran país sajón. Esta actitud, que no consigue sino hacerle el 
juego al comuni smo - el gran enemigo de occidente, y por ende de los 
Estados Unidos- es enjuiciada severamente por Balseiro, con argumentos 
de la más profunda solidez. 

Su t es is puede s intetizarse en el párrafo inicial del capítulo: "Para 
los habitantes de E s tados Unidos es de valor fundamental saber lo que 
pi ensan y si enten los de las otras América s al mirar hacia el Norte. Y no 
ha de preocupar menos a los de éstas, conocer la actitud y la conducta de 
aquellos a propós ito de los demús pueblos de nuestro Continente". 

Cita Bal:-:ciro a Fra11ldin. cuando decía que Dios concedía al hombre 
no solo el am or a la libertad s ino, también, el de recho a extenderse por 
todas la ~ ti erras del mundo ; de modo que al posarse en cualquiera de 
ella s , pudi era dec ir: "E::;ta es mi patria". "He ahí el espíritu, continuúa 
Ba lse iro. con CJli L' debemos mirarnos los de Am érica. He ahí el ejemplo que, 
en la de ha hlu t· s pai1 ola , divron rc: pcctivamentc un Bello, un Egaña, un 
Sa rmi ento, un De:: 1-Ios tos , un l\lartí, un Eloy Alfaro". 

No pa sa por alto el autor de "Expres ión de Hispanoamérica", algunos 
amargo- capítul os de mt s tra hi storia , de los que se deriva la desconfianza 
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y a veces el resquemor hacia la América dt>l Norte: la ::; guerras con Méxi­
co, las intervenciones en Nicaragua , en Panamá, etc. Pero aduce igualmente 
las airadas voces de protesta que -en su ti e mpo y en cada caso- se: oyeron 
en los Estado Uni"uos de parte d e algun os d e s u s hijos más pre<.:laros , 
contra aquellas invasiones o injustas ingere ncias de su patria en la s de 
habla española. 

Contra cierto prurito de deten e r a los E s tados Unidos o de d esear 
su ruina, en be n eficio apare nte de nues tra América (pe ro e n realidad para 
su catástrofe) opone Balseiro las idea s de al g unos p e nsadores como l\Ianuel 
U garte, quien dijo que "odiar a los E ;:; tad os Unidos es un sentimiento in­
ferior que a nada conduce. Despreciarlos, es una in s en satez aldeana". Y de 
Sarmiento, quien dijo alguna vez: "?\o det engamos a lo s Estados Unidos 
en su marcha; e s lo que e n definitiva proponen algunos . Alcancemos a los 
Estados Unidos. Seamos la América , como el mar es el Océano. S eamos 
Estados Unjdos". 

No es menos importante la cita qu e trae Balseiro de Baldomero Sanín 
Cano ("maestro de los ens ayistas de Colombia", como lo llama) "quie n 
aclara que , de no haber exi s tido al norte del Continente un estado pode­
roso capaz de medirse con las viejas y agres ivas naciones de Europa, la 
paz de nuestro hemisferio hubiera qu edado gravem ente comprometida". 

Este capítulo, uno de los más importantes del libro, concluye a s í: 

"Las fallas de Ayer deb en servir para evitar l\Iañana su r e p e tición; 
no para mantener resentimi e ntos que debilitan y que d estruyen. Sobre 
todo en hora de crisis universal, cuanrlo al Anticri.;;:to corre desbocado y 
quiere darle al César, hasta lo que es d e Dios por s e t· patrimonio del alma". 

-IV-

La política y la literatura. 

El capítulo 19 del libro de José A. Bal se iro e titula: "Algunos sig-nos 
políticos en las letras de la América e s paiio la". E también rl e capital im­
portancia porque en él s e enfrenta e l catedrático pue rtorriqu e ño a un f enó­
meno de nuestra litend-ura qu e pocos han tratado con túnta fra nqu eza: 
la ingerencia en e lla de las ideas comuni s ta s . 

Después ele hacer un interesante parale lo entre los dos si::-;h:-mas de 
colonización de Inglaterra y de E s paña. en e l Nu e vo l\Iunrlo: y dl' compro­
bar que "no todo lo que brilla es cobn_··· e n la Conquist¡¡ cs p ~ú1 o la. e ntra 
Balseiro a analizar la obra literaria de algunos importanh' ::- e~erit on·~ his­
panoamericanos y su intención francam e nte marxista. 

Muestra Balseiro cómo aquellos c. crito res parten para ~ u s campaiia s 
ideológicas des de la plataforma dd indigt•ni::;mo. Y :lfirma ()ll l' i\Tari~1 t c g:ui. 
y Rivera -agresivos defen sores el e ! indi o- "nos avisa 11 u 'mw e l P l"llhl cnw 
de este no es solo hi s tórico, sino actual y en de manda d l· ~ ··rin atenl·ió n 
política y social. E s pecialmente cuando sabe mos qu e l\Jnrút ·~ u i Y l~i,· c ra 
pertenecen al grupo de hispanoamericano · sobresaliente .;; , gnn :-l d" :-: P1) r ~.·1 
credo marxista". 
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Balseiro no se contenta con revelar la clara faz política de los escri­
tos de estas y otras personalidades. Proclama el peligro que significa el 
dar la espalda a lo que en sus demandas hay de verdadero. Recuerda que 
más del GO <;'(' de la población del Perú es india, o sea que "no menos de 
cinco millones de :seres humanos oyen voces que les animan a }:lrepararse 
para la reconquista de la tierra". Y agrega que si a aquella cifra agrega­
mos las enormes masas aborígenes de Ecuador, Bolivia, Guatemala, Vene­
zuela, Colombia, etc., tendremos un panorama aproximado del mensaje 
revolucionario. 

Trae luego Bal:·eiro citas de los más señalados escritores de la extrema 
izquierda como N eruela, Guillén, Marinello, Pablo de Ro k ha, etc. 

De Neruda dice que "El poeta apasionadamente emotivo de ayer, que 
trajo nuevo aliento romántico a la poesía de su lengua, se hizo -luego­
instrumento de propaganda del credo marxista y de la Rusia soviética. So­
bre él han caído. desde l\Ioscú, invitaciones y honores cuantiosos. N eruela 
es tan poeta que. a veces, ni haciendo propaganda empequeñece su aliento 
lírico; pero se niega a ver toda la verdad política del mundo contempo­
ráneo en su decisión de servir al Soviet. Los crímenes contra Hungría no 
han sido cantados, para condenarlos, por él. Porque son los crímenes de 
Rusia y de sus dictadores". 

De Nicolús Guillén expresa que "odia a los yanquis tanto como dice 
odiar a los soldados y al imperialismo. Pero nunca menciona el hecho de 
que el ejército soviético, con 175 divisiones , sometió a pueblos pequeiios y 
civilizados corno Finlandia y oprime a cuantos rnetió en el aro de la cor­
tina ele hierro". 

Terrnina este enjundioso capítulo con un cita de Germán Arciniegas, 
quien dice que en América aún no hay democracia, pero pregunta a su 
vez: "¿quiere esto decir que América no esté por la democracia?". 

-V-
Otros temas. 

No me es posil h· seguir analizando -siquiera someramene, como lo 
he hecho hasta ahora- es te interesante libro de José A. Balseiro. Los 
demús capítulos (quince en total) tienen títulos tan sugc>stivos como estos: 
"Tres momentos de la poesía espai1ola en América", "Eugenio de Hostos: 
servidor público de América", "Cuatro C!lamorados de la muerte en la líri­
ca hi spanoam <.: ricana", "La grandeza, el caballo y el canto", "Juana de 
Iba¡·bourou", "Heitor Villa-Lobos: su personalidad y su mü " ica", ''La dan­
za puertorriqueila", <:! te. 

La simple enurn cración nos da una idea aunque incomplda muy aproxi­
mada de la variedad que dentro de su unidad temática tiene la obra en 
cuestión. Bien ~e lee en una de las solapas, que "13ai seiro mantiene e e punto 
de vi ~ta -estimulador, s inre ro y ecuúnime- de quien mira hacia el Norte, 
hacia d Centro y hacia el Sur con ojo.· no empai1ados por las pasiones re­
gionales, s ino iluminado. por la razón y la sensibilidad d(•l verdadero hu­
manista". 
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Así, al lado d e un p ene trante e n a ~·o .. ·oc iológi co , a parece un es tudio 
erudito y ágil d e la poes ía de Jua n d e Iba rbourou, un o d e los m ás hermosos 
capítulos del libro por s u pro:::a clara ~' po ét ica y p or c' l ho nd o conocimiento 
que demuestra Balse iro de la p oe ti sa uru guaya . Nu ha y qu e o lvida r qu e el 
puertorriqueilo es excelente poeta e igu a lm e nte ensay ista. 

Y al par que consideraciones soc icJlógi ca s y p olíticas como las de los 
capítulos qu e he glosado al co1nienzo. ha~· t: n e l libro, líricas exaltaciones del 
paisaje y del hom bre americanos com o e n "La g randeza, el caballo y el 
canto", capítulo e n e l que se adentra en e l mi ste ri oso y casi mí t ico mundo 
del gaucho y d e s u s ca ntares . Y e n e l qu e -al cantar al h ombre- canta a 
su compailero de t oda s 1a s h or:1 s , el caballo , del qu e Jij o Mitre que e ra: 

" ... rni som.bra en vc raH o 
y nti brújllla e n en llan o , 
mi amigo en la soledad". 

Y qué decir de e~e extraordinario capítulo "Cuatro e na morados d e la 
muerte en la lírica hi s panoam ericana'?" Desfil a n por él las egregias figu­
ra s de Martí, qui en "aprendió a llevar la vida con la serena bravura del 
hombre limpio, (y) esta ba preparado para buscar a la muerte con el 
beso estremecido del héroe ilumina do". Y de Gutiérrez Náje ra , a qui en 
"el brazo de la mano con que escr il.Je se le va apesad umbrando con e l dolor 
torturante de un tumor malign o". Y rle Ca sal que era ' 'de los que '-e .-ienten 
exilados en s u ciudad natal. ext ra nj e r os en s u hogar y aba tidos por n os t a l­
gias inve r sas". Y d e Silva e n cuyos verso::, tan conocidos d e "Los maderos 
de San Juan" encuentra -como la semilla dentro del frut o- un mi ste ri oso 
presentimiento: 

"La abuela g(' so n r íe CO'II matcr,wl canno 
mns cruza ¡Jor Sil cspírit11 eolitO 1111 t e m or e:r tra 1iv 
por l o qu e eH e l jnt1u·o , rlc o11g Hs fia y d csc nga 1i.o. 
lo s dia s i[¡H orados del uicfo [}lwrdaníll ... ". 

-VI 

Vario, fino y h ond o c ::; te nuevo li bro de J osé A. Bnl:;; e iro. No "" deja E:' n 
el ánimo -como en e l paladar los buen :s vinos- e l d eseo de saborear a lgo 
más. Afortunada m e n t e e l s ubtítulo de "Expres ión d e I·I i:"pa n o;1 m é ri ca ' ' es : 
Primera Serie. T endre mos . pu es, otro r ega lo espiritual muy tnon lo. l\Ii e n­
tras nos llega deseo extend er mi voz de feli citac ión al poeta y a l a mi go 
por esta nueva prueba d e s u tal ento y d C' su fe hi spa noam C' ri ca na. 

- 683 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




